Fulgencio Ochoa Reyes 


La religión y la cultura, un camino hacia el diálogo interreligioso. 


Hablar de una relación entre cultura y religión podría tener muchas implicaciones 
y un vasto contexto en ambos ámbitos. De manera breve, en el presente escrito 
hay que mencionar que existe la intencionalidad en el ser humano religioso, el 
cual, se posiciona y presta importancia en considerar algunos aspectos que le 
dan significatividad y legitimidad a sus creencias como producto de su tradición 
religiosa. En este caso, lo que confiere a este análisis o trabajo, es abordar desde 
una perspectiva cristiana, antropológica y teológica, un reconocimiento de una 
realidad que tiene su fundamento en un cristianismo histórico en el que todo gira 
en torno al “nacimiento de Cristo, y en el que la porción más numerosa del mundo 
es cristiana o lo ha sido; con ese nombre se ha creado una prodigiosa cultura (...) 
que trata de la intervención directa de Dios en el mundo, tan directa que el mismo 
Dios , en una demostración de amor sin precedentes, se hace hombre”*. 

Por lo tanto, el cristianismo brota de una relación personal con Dios, que es vivido 
como un Padre y en esa paternidad divina queda atestiguada “la hermandad de 
todos los hombres, que son hermanos por ser hijos del mismo Padre”. Los 
hombres en esa condición de hermandad, lejos de ser iguales, son portadores de 
diferentes culturas por su historia, por su visión de la vida y por sus aptitudes. Los 
hombres están llamados a un encuentro amoroso con el amor de Dios, un amor 
con Jesús, el Verbo que se hace hombre, en el que se pone la esperanza después 
de la muerte, es decir, en la resurrección y de la cual solo el cristianismo puede 
ofrecer esa certeza. Es importante recalcar que dentro de esa perspectiva 
cristiana se da “la inserción de Dios en la historia, la unión de una persona divina 
con la condición humana, la redención y el comienzo de una nueva era, la plenitud 
de la revelación, la nueva visión de Dios y su relación con él”. Es importante 
reconocer que en tal perspectiva y en esa relación paternal con Dios 
misericordioso se pretende que a través de la filiación divina seamos portadores 
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de una “esencial igualdad, una vinculación radical, muy por encima de todas las 
diferencias” en el que existe el llamado a obedecer el mandato del “amor al 
prójimo, lo que significa que todos los hombres sin excepción son próximos, 
cercanos por ser hijos del mismo padre”?. 

De manera breve, lo anterior solo tiene que ver desde la perspectiva cristiana, 
cabe mencionar que desde otras religiones la cosmovisión o tradición religiosa es 
distinta por lo que es necesario contextualizarles para una buena comprensión. 
Hoy en día, es necesaria una valoración a la pluralidad existente en los 
fenómenos religiosos en los que se da un etnocentrismo cultural, ideológico y 
religioso. Aquí conviene hablar de un “pluralismo” que remite a “una situación en 
la que ningún grupo por separado configura la sociedad en su conjunto y, por 
consiguiente, ningún grupo puede servir como comunidad plenamente 
abarcadora para sus miembros”, esto se debe a los constantes cambios 
emergentes en la globalización que provocan que los seres humanos tengan 
encuentros con culturas que les son ajenas. Esto tendrá ciertas repercusiones 
favorables como “un mejor conocimiento de los diferentes pueblos entre sí, con 
sus culturas, con sus religiones” lo que ha favorecido poner de manera libre 
muchas fuentes de información al alcance de las personas como el, “acceso a 
monumentos y practicas de las diferentes tradiciones”, propiciando así mismo, 
una apertura a más formas de espiritualidad?. Ante tal situación de un pluralismo, 
existen ciertas repercusiones que tienen que ver con cuestiones culturales que 
pueden afectar “a la misma manera de entender y vivir la propia identidad, que se 
ve forzada a pasar, a veces en breve espacio de tiempo, de configurarse desde 
la ignorancia y la exclusión de los otros, a tener que convivir con identidades que 
ponen en cuestión los mismos principios desde los que se construía la propia”, 
esto se vera afectado porque, su “salvación” puede estar en riesgo desde una 
vivencia religiosa espiritual que dota al creyente de tal identidad como cristiano. 
Cabe mencionar que existen muchas posturas teológicas que manifiestan un 


rechazo hacia el pluralismo, por otro lado ha habido esfuerzos de parte del 
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Magisterio de la Iglesia con su teología cristiana en las que se asume que “fuera 
de la iglesia no hay salvación”, por ello, existen otras posturas cristianas 
fundamentadas en la doctrina del Vaticano ll, que van más allá de nuevos 
esfuerzos que buscan la unidad entre todos los cristianos, es decir, “considerar a 
los no cristianos como meros destinatarios de la misión y sujetos de una posible 
conversión, a las invitaciones (...), al diálogo y a la colaboración con todas las 
religiones”, tal como lo planteó Juan Pablo Il en una asamblea interreligiosa 
llevada a cabo en 19994. 

En efecto, sí es posible un diálogo intercultural o Inter religioso, el cristianismo ha 
ido evolucionando en esa búsqueda de diálogo con otras religiones lo que ha 
propiciado otras formas de comprensión con las religiones no cristianas. Por otro 
lado, se ha tomado la conciencia de “la necesidad de desarrollar en relación con 
los religiosamente diferentes otras relaciones que el aislamiento y la exclusión 
mutua vigentes hasta hace poco”, pues los esfuerzos del cristianismo deben 
apuntar a una paz mundial instaurada por esas relaciones y las que rindan fruto 
los valores evangélicos que promuevan el amor y la unidad entre los pueblos y 
todas las personas, para todos los cristianos, es una obligación el diálogo 
interreligioso?. Es necesario, no caer en un indiferentismo religioso, ante la 
supuesta idea de que “todas las religiones tienen la misma validez”, lo que llevará 
a un total relativismo religioso que elimina incluso “el aprecio hacia la verdad”, se 
hace necesario de un inclusivismo lejos de aquellos criterios de verdad de las 
cuales cada religión es portadora, hace falta ser tolerantes sin perder la valoración 
de la propia identidad cristiana, lo que permitirá una apertura pacífica al diálogof. 
En esa búsqueda de diálogo, no se pretende que los otros renuncien a su propia 
identidad, cabe tener presente que solo Dios es quien conduce en ese diálogo de 
encuentro interreligioso cuando se busca la unidad para colaborar en temas que 


atañen a la sociedad para beneficio de una nación, un pueblo, o una comunidad 
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misma que busca convivir armónicamente en el amor de Dios o desde su propia 
cosmovisión identitaria. 

Desde el ámbito teológico, se debe buscar o pretender una praxis seria del 
diálogo interreligioso y esa es una tarea que a todos nos concierne 
evangélicamente, debe ser “un tomar en serio la experiencia religiosa encontrada 
personalmente en la vida de los otros””, merece la pena abordar desde la teología 
de las religiones un nuevo método para hacer teología o un modo de teologizar a 
manera que lleve a una reflexión dialógica, es decir, a una “reflexión teológica 
sobre el diálogo y en el diálogo” en su máxima expresión está reflexión será lo 
que configurara a la teología como dialógica interreligiosa. La intención de Jesús 
consistía en “revitalizar el verdadero espíritu de la religión que él compartía con 
su pueblo, y en inspirar una nueva visión de la acción salvífica de Dios no solo en 
los confines del mundo religioso judío, sino más allá de ellos (...) lo que quiere es 
la instauración de la adoración de Dios en espíritu y verdad (Jn 4, 23) por parte 
de todos los hombres*”. 

El encuentro de Jesús con los otros no excluía a nadie, el mensaje salvífico del 
anuncio del Reino de Dios era para todos, su apertura y presencia se hizo 
manifiesta para todos. 

Jesús siempre va a superar “las fronteras de raza, religión y tradición durante su 
vida y ministerio. Como cristianos, teólogos e iglesias, tenemos la obligación y 
responsabilidad de “abrir nuestros corazones y las puertas de nuestras iglesias a 
la actividad salvífica de Dios en el mundo de las naciones y de los pueblos, en la 
comunidad de gentes de otras religiones como en la comunidad de los 
cristianos”?. Se pretende que exista una unidad que supere fronteras de cualquier 
tipo, ya sean étnicas, religiosas, políticas, económicas, etc. Superar fronteras 
conlleva a ir a un encuentro hacia lo desconocido, es ir a las periferias, es incluso 


hasta encontrarse con uno mismo. No es llevar el evangelio en su totalidad, es 
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más que una mera dialéctica- dialógica al encontrarse inmersos en una nueva 
cultura, un nuevo idioma, costumbres, tradiciones, etc. 
Tenemos como referentes bíblicos del Nuevo Testamento a Pedro y a Pablo que 
tuvieron un encuentro con una nueva cultura, encontrándose con gente nueva, 
una vez que atendieron al llamado como discípulos, ambos superaron las 
fronteras de su identidad religiosa, ambos aprendieron a escuchar la voz de Dios, 
“Pedro tuvo que aprender, en contraste con su religión, que no corresponde a los 
miembros de un grupo étnico y religioso declarar profanas e impuras las 
costumbres de los otros”, en cambio, Pablo aprendió a superar las fronteras de 
su tradición religiosa*”. Es necesario adoptar una actitud libre de prejuicios que 
permita apreciar la belleza cultural y la riqueza de los pueblos, es Dios mismo el 
que se manifiesta en símbolos, nuevos rostros culturales y cosas desconocidas 
pueden ser consideradas como dones de Dios. En el documento de la Nostra 
Aetate, se sitúa el encuentro de la iglesia con otras religiones y muestra un 
panorama sobre la actitud que como teólogos o cristianos debemos de tomar, 
“La iglesia católica nada rechaza de lo que en estas religiones hay de verdadero 
y santo, considera con sincero respeto los modos de obrar y de vivir, los preceptos 
doctrinas que, aunque, discrepan en muchos puntos de lo que ella profesa y 
enseña, no pocas veces reflejan un destello de aquella verdad que elimina a los 
hombres. Anuncia y tiene la obligación de anunciar constantemente a Cristo, que 
es “el camino, la verdad y la vida” (Jn 14,6), en quien los hombres encuentran la 
plenitud de la vida religiosa y en quien Dios reconcilio consigo todas las cosas (...) 
Por consiguiente, exhorta a sus hijos a que con prudencia y caridad, mediante el 
diálogo y la colaboración con los adeptos de otras religiones, dando testimonio de 
la fe y la vida cristiana, reconozcan, guarden y promuevan aquellos bienes 


espirituales y morales, así como los valores socioculturales, que en ellos existen!”” 


Por otro lado, cabe reconocer que la iglesia siempre se ha posicionado por querer entablar un 
diálogo con el mundo entero o con la humanidad y con los miembros de otras religiones, con 
otras iglesias cristianas y algo esencial es que siempre promueve el diálogo dentro de la misma 
iglesia. Como cristianos estamos llamados a ser promotores de esperanza y adoptar un sentido 
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de responsabilidad en ese encuentro interreligioso con los otros, es necesario que esa esperanza 
sea asumida con “movimiento, implicación y riesgo”, y que a su vez nos reclame un “principio de 
responsabilidad que de como resultado una * reconciliación, desalineación en el reconocimiento 
responsable del rostro del otro”, que sea un ser dispuesto al encuentro con aquello que genera 
vida, no es un ser “arrojado a la muerte”, es un ser que adopta “estructuras de acogida!””, un ser 
que se vale de los elementos o herramientas que tiene para compartir a través de los saberes 
que han ido configurando su identidad cristiana, pues se trata también de “una disposición 
inherente a la condición humana como tal”, no hay que perder de vista “lo estructural y lo 
histórico”, es decir, lo que embellece nuestra Tradición y Magisterio de la Iglesia que permiten 


desde la caridad ir siempre al encuentro con los otros**. 


12 Cfr. Duch, Lluís, Antropología Simbólica y corporeidad cotidiana, Ed. Centro Regional de Investigaciones 
Multidisciplinarias/UNAM CRIM, México, 2018. p. 135. 
13 Ibid., p.146. 


